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apelllido], eso ya tiene años”. A mi pregunta sobre
la razón de que la elección de su nombre no siga
este procedimiento, contesta que se debe a sus

padres: “Así lo quisieron ellos, para cambiar un
poco, para variar” (nota campo A. S-V.).

Su abuelo, Nicanor Pedro (el nombre de su
tatarabuelo no lo recuerda) tuvo dos hermanos:
Jerónimo Pablo y José Pablo. Los hijos del primero
se llamaban Florencio García, Feliciano Martínez
e Ismael Juárez; el hijo del segundo, Ignacio José
Amulfo Martínez. Nuestro informante aclara que
en el municipio de Ayuda se han actualizado
los nombres y apellidos, sin embargo, en las
rancherías se utilizan todavía los antiguos nombres
(nota campo U. T-S.). Al comparar los nombres de
los hermanos y de los tíos, se observa que ya desde
la generación de su abuelo - no recuerda muy bien

el sistema de nombramiento empleado - aparecen
dos nombres de pila. Éstos, probablemente, ya
confundidos con los apellidos españoles aceptados,
que responden a una elección condicionada por
la aceptación de los burócratas. En este sentido,
Münch Galindo (1994:486) afirma que “... hay
varias personas que han tenido que inventar su
apellido ante las exigencias de las escuelas rurales,
el servicio militar y oficinas gubernamentales”.

Ricardo explica cómo su segundo apellido,
“Bermont”, lo escogió él mismo después de haber
lo leído en un libro, pues le gustó su sonido (nota
campo U. T-S.). En una ocasión diferente, varió la
versión sobre las razones que motivaron el cambio
de nombre. Pregunto si su mamá se llamaba Ber
mont y contesta: “No, [se apellidaba] Bermúdez,
pero Bermúdez como que los demás maestros ya
cuando me fui a Oaxaca ... ‘eso de Bermúdez

de dónde, no, pues creo que es necesario que lo

compongas bien’. Aquí al haber conocimiento no
colmó, ‘no liga bien’, dice, entonces ‘Bermont
sería mejor, para que usted ya se identifique’, dice,
‘ya, a la mejor, vas a ser próspero, tus estudios ...’
y no sé qué tanto, no, pues ya quedó Bermont. Y ya
desde 1950, creo, ya tengo 49 años con Bermont.
Y mis hermanos pues ya agarraron Bermont. Pero
a quí los apellidos han venido escogiéndose así, es
cogido por los maestros” (nota campo A. S-V.).

Beals (1973: 53) señala el caso de una familia
de Ayuda: “The súmame of the father is used
°nly by a small percentage of the Mixe. Instead,
a second ñame which appeals to the parents
°r godparents is usually given. Thus in one of
m y genealogies the children of Andrés Domingo
a nd Bemabel Antonia are named respectively
Francisco Reyes, Vidal Antonio, Emilia Petrona,
Demetrio Historia, Juana Modesta, and Emilia
Guadalupe. Not one of these ñames appears else-

where in the genealogy”. Con estos ejemplos se
puede comprender que no es posible identificar
a los individuos “con el mismo apellido” como
aquellos a los que se les ha prohibido casarse,
como hemos sostenido.

La descendencia bilateral hace pensar que los
nombres de las mujeres también siguen este siste
ma: nombre de hija, nombre de madre, nombre
de abuela (materna). Algunos investigadores lo
registran (González Villanueva 1994:461), otros
no (Münch Galindo 1994:486). Puede ser que
etnólogos y misioneros, los que normalmente man
tienen relación con informantes masculinos, no lo
registren por esta razón. También es posible que
esta costumbre no perdure en todos los pueblos
mixes. 46

Sin duda, la cuestión de los nombres entre los
mixes es de gran interés. Además, los cambios
esenciales en la manera de nombrar y ser nom

brados han tenido lugar en época reciente, por lo
que pueden ser registrados y demostrados de forma
empírica. De esta manera, ha sido posible mostrar
muy detalladamente que “nomen est ornen”.
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46 “Los hijos pertenecen al clan del padre, y el nombre
materno se pierde en el olvido. Hay excepciones, como
Tamazulápam, donde es frecuente que las hijas hereden por
apellido el nombre de la madre” (Rodríguez E. y Ballesteros
R. 1974: 45). “Not only does village differ from village in
an endless variety of details in dress, speech, houses, and
customs, but within each village these things are widely
variable” (Beals 1973: 8).


